
A lfredo Gómez Cer-
dá (Madrid, 1951) 
es uno de los escri-
tores españoles 

más leídos. Cuenta con una 
amplia obra y algunos de sus 
libros han sido publicados 
también en países de Europa, 
América y Asia. Ha recibido 
los premios más importantes; 
uno de los últimos, el Nacio-
nal de Literatura Infantil y Ju-
venil en 2009. La próxima se-
mana visitará nuestra región 
para realizar encuentros con 
lectores en colegios, institu-
tos y bibliotecas. Los niños y 
niñas de los colegios públicos 
‘Fuente Salín’ en Pesués,  ‘Ma-
talinares’ en San Vicente de 
la Barquera, ‘Valle de Reocín’ 
en La Veguilla, ‘Pintor Escu-
dero’ en Torrelavega, ‘Ramón 
Pelayo’ y ‘Castroverde’ en San-
tander y del I.E.S. ‘Lope de 
Vega’ en Cayón conversarán 
con el autor. Así mismo, Gó-
mez Cerdá mantendrá en-
cuentros en las bibliotecas pú-
blicas de Villanueva de la Peña 
en Mazcuerras, ‘Guillermo 
Arce’ de Los Corrales de Buel-
na y ‘La Vidriera’ de Maliaño. 
En la siguiente entrevista nos 
ofrece algunas de las claves 
de su trabajo como escritor. 
–¿Cómo fueron sus prime-
ros pasos en la escritura? 
¿Tuvo algo que ver en ello el 
colegio o el instituto?  
–Comencé a escribir al mis-
mo tiempo que comencé a 
leer, en la adolescencia tem-
prana. Fueron dos caminos 
paralelos. Leer me llevó de in-
mediato a escribir. Yo, que era 
un tímido absoluto, descubrí 
una forma maravillosa de ex-
presarme y, al mismo tiem-
po, de comunicarme con los 
demás. Al principio, escribía 
en las últimas hojas de los cua-
dernos, pero esto me creaba 
problemas con algún profe-
sor, por eso empecé a comprar 
unas libretas pequeñas con 
las pastas verdes, y allí –a 
mano, por supuesto–, con ta-
chones y faltas de ortografía, 
con dibujos incluidos, escri-
bía historias por lo general de 
aventuras –mis libros prefe-
ridos entonces–. Siempre te-
nía un cuaderno aparte para 
las poesías. Mis compañeros 
del colegio y mis amigos lo sa-
bían y me decían: ‘Pásamelo’. 
Mis cuadernos pasaban de 
mano en mano y mi autoes-
tima –que nunca ha sido mu-
cha– crecía un poco. A los die-

ciséis años, y al amparo de uno 
de esos ‘curas comunistas’ de 
finales de los sesenta, un gru-
po de amigos decidimos ha-
cer una revista, impresa con 
una de esas multicopistas que 
soltaban tinta por todas par-
tes. Yo creo que escribía más 
de la mitad de la revista y mis 
artículos siempre pretendían 
ser creaciones literarias, en 
las que daba rienda suelta a 
toda mi imaginación.  
–¿Qué método de trabajo 
emplea para escribir? ¿Toma 
muchas notas previas? ¿Se 
documenta en profundidad? 
¿Escribe un guion muy de-
tallado? 
–Tomo notas y rumio ideas. 

Me doy cuenta de que de to-
das las ideas que pasan por mi 
cabeza hay una que se ha que-
dado. A veces me ha ocurrido 
que tenía un proyecto en mar-
cha y de repente aparece esa 
idea que irrumpe con fuerza, 
que se instala y acaba por apar-
tar a las demás. Nunca escri-
bo un guion detallado, como 
hacen algunos, por el contra-
rio me gusta más escribir so-
bre la marcha. No se trata de 
empezar de cero, con la men-
te en blanco. Ya tengo la idea, 
algunos personajes, he elegi-
do una manera de contarlo, 
incluso vislumbro el camino... 
Pero no tengo la certeza de 
adónde me llevará ese cami-

no. Cuando empiezo un libro 
no suelo saber cómo va a ter-
minar. Prefiero que sea el pro-
pio libro el que me lleve a un 
desenlace. 
–En sus libros aborda temas 
muy diversos, desde la aven-
tura a asuntos psicológicos 
de niños y adolescentes, pa-
sando por problemas socia-
les de actualidad. ¿En qué 
temas se desenvuelve más a 
gusto? ¿Se le puede hablar 
de todo a los niños? 
–No me gusta seguir siempre 
el mismo camino, ni temáti-
ca ni formalmente. También 
por eso escribo para todas las 
edades, desde primeros lec-
tores hasta adultos. En mis 

novelas predomina el realis-
mo –no siempre– y en litera-
tura infantil me gusta jugar 
con realidad y fantasía, como 
he hecho por ejemplo en ‘Apa-
reció en mi ventana’, ‘El 
monstruo y la bibliotecaria’, 
‘La noche de la ciudad mági-
ca’... De todas formas, prefie-
ro la imaginación a la fanta-
sía, aunque ya sé que el ma-
tiz es confuso. Me gusta apli-
car la imaginación a todo, in-
cluso a la vida cotidiana. Re-
conozco que lo que más me 
inspira y me motiva a la hora 
de escribir es el mundo en el 
que vivo, ‘lo que pasa en la ca-
lle’, que decía Machado –aun-
que en otro contexto–. Hu-
mor, ironía y crítica. Sí. Siem-
pre humor, siempre ironía y 
siempre crítica. Estoy conven-
cido de que se puede hablar 
de todo a los niños, y hay 
ejemplos. La cuestión está en 
cómo se cuenta, en que el 
niño entienda lo que le dices. 
Y los niños siempre nos sor-
prenden. A veces algunas per-
sonas se asustan de determi-
nados temas en la LIJ y no se 
dan cuenta de que en muchas 
ocasioens son los propios ni-
ños los que los plantean. 
–¿De qué libros se siente más 
satisfecho? ¿Coincide el éxi-
to editorial con su aprecia-
ción en lo que se refiere al 
valor literario de sus libros? 
–Coincide solo algunas veces. 
De todas formas, me cuesta 
trabajo elegir entre mis libros. 
Mi novela juvenil más leída 
es ‘Pupila’, de Águila. Yo, sin 
rechazarla, me quedo con 
otras; pero pienso que algo 
tendrá ese libro cuando lleva 
veinte años embelesando a 
muchísimos lectores, que me 
han enviado montones de car-
tas agradeciéndome haberla 
escrito, cartas que muchas ve-
ces me han llegado a emocio-
nar. La valoración que pueda 
hacer el autor de su obra es, 
por lo general, de tipo senti-
mental. Dentro de la litera-
tura infantil sí se dan coinci-
dencia entre mi satisfacción 
y la de los lectores, en libros 
como ‘Apareció en mi venta-
na’, ‘La jefa de la banda’, ‘El 
negocio de papá’...  
–Ha recibido importantes 
premios nacionales. ¿Qué 
supone para usted estos re-
conocimientos? 
–Los primeros me ayudaron 
a iniciar mi andadura en el 
mundo de la literatura infan-
til y juvenil, me descubrie-
ron, por decirlo de algún 
modo. No sé por qué, pero hay 
libros que cuando los termi-
no me apetece enviarlos a un 
premio, en otros casos, ni se 
me pasa por la cabeza. Un pre-
mio es sobre todo una confir-
mación, un estímulo y, por 
consiguiente, un impulso. Me 
sigue tentando la posibilidad 
de acudir a algún premio.
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«Un premio es  
sobre todo una 
confirmación,  
un estímulo y,  
por consiguiente,  
un impulso»

Alfredo Gómez Cerdá participará esta semana en encuentros con alumnos y profesores cántabros. :: DM
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